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				La propia palabra «secreto» repugna en una sociedad abierta y libre; además, como pueblo, estamos intrínseca e históricamente en contra de sociedades secretas, juramentos secretos y actos secretos.

				JOHN F. KENNEDY

				Bajó el asirio como el lobo cae sobre el redil,

				Y sus cohortes relucían de púrpura y de oro;

				Y el brillo de sus lanzas era como el centelleo de las estrellas en el lago

				Cuando de noche avanza la ola azul del hondo Tiberíades.

				LORD BYRON, La perdición de Senaquerib
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				El coronel John «Doc» Holliday, de los Army Rangers estadounidenses (retirado del servicio activo) y más recientemente profesor de historia militar medieval en la Academia Militar Estadounidense de West Point (retirado de esto también), estaba sentado en la terraza acristalada del Café Brasserie Le Malakoff, una exclusiva cafetería situada en el prestigioso arrondisement decimosexto de París. Lo acompañaba Maurice Bernheim, director del Musée National de la Marine, el Museo Marítimo Nacional de Francia.

				Los dos almorzaban lo mismo: ensalada y croque-monsieur, la versión parisiense de un sándwich Reuben norteamericano, aunque bien podría proceder de un universo completamente distinto. Los parisinos adoptaban una actitud desdeñosa hacia todos los demás habitantes del planeta, pero cuando se trata de comida tenían razón. Incluso una Royale avec Fromage en un McDonald’s de París era inmensamente superior a una Big Mac de las que se venden en cualquier otra parte del mundo. Bernheim llevaba sermoneándolo sobre el tema casi una hora, pero un buen almuerzo en un día primaveral en París compensaba muchas cosas.

				Holliday ya había coincidido con Bernheim cuando se encontraba en plena localización del secreto de la espada templaria. El bajo y rechoncho historiador que fumaba aquellos pestilentes cigarrillos llamados Boyards lo había ayudado entonces, y Holliday esperaba que lo ayudara otra vez.

				—La verdad, qué pena que su encantadora sobrina no esté hoy con usted —dijo Bernheim.

				Se terminó el sándwich, le hizo una seña al camarero y pidió flan y café para los dos.

				—Prima —lo corrigió Holliday—. Se encuentra demasiado ocupada estando embarazada en Jerusalén.

				Peggy y el arqueólogo israelí Rafi Wanounou se habían casado el año anterior, poco después de sus aventuras en el desierto de Libia; las mismas aventuras que, con el tiempo, habían llevado a Holliday a aquel almuerzo alto en colesterol con Maurice Bernheim.

				—Una joven muy bonita —dijo el hombre de mediana edad dando un suspiro.

				—Eso opina su recién estrenado marido —Holliday sonrió—. Y, por cierto, ¿cómo están su esposa y sus hijas?

				—Pauline está bien, gracias. Por suerte para mí su consulta de dentista me mantiene con el lujo al que mis diablillas y yo nos hemos acostumbrado. Por supuesto, las gemelas también han de tener el último modelo de zapatillas deportivas. La vie est très chère, mon ami. La vida es cara, ¿eh? Pronto serán el maquillaje y los Mercedes a juego.

				Bernheim se sacudió una pelusa invisible de la solapa de su carísimo traje de Brioni.

				Los flanes llegaron, y por un momento el director del museo clavó la vista en el suyo con expresión reverencial, como si fuese una maravillosa obra de arte, algo que, al menos para Bernheim, probablemente fuera. Holliday hizo caso omiso del postre y probó el café. Como todo en Le Malakoff, era excelente. Al menos gracias a la prohibición de fumar en los restaurantes de París no tenía que soportar los Boyards de Bernheim.

				—Bueno —dijo el experto en náutica—. ¿Qué lo trae a usted a París y a mi pequeño y humilde museo?

				Tomó otro bocado del flan y cerró los ojos un instante para deleitarse con el sabor.

				—¿Ha oído hablar alguna vez de un lugar llamado La Couvertoirade? —preguntó Holliday.

				Bernheim asintió.

				—Una ciudad fortificada de la Dordoña. Edificada por los templarios, creo.

				—Eso es —dijo Holliday con un gesto afirmativo—. Hace tiempo un arqueólogo, un monje que se llamaba hermano Charles-Étienne Brasseur, descubrió un nido de documentos procedentes de allí que estaban relacionados con la expedición templaria a Egipto —hizo una breve pausa, intentando recordarlo todo—. Los textos los había escrito un monje cisterciense llamado Roland de Hainaut. Hainaut era secretario de Guillaume de Sonnac, el gran maestre que mandaba a los templarios en el cerco de Damietta en 1249.

				—Claro. La Séptima Cruzada —dijo Bernheim—. No podían ir río arriba debido a las inundaciones del Nilo, de modo que se quedaron seis meses holgazaneando y conquistando a las egipcias.

				—También jugaron a ser turistas —añadió Holliday—. El barco privado de Guillaume de Sonnac como gran maestre era una carabela llamada el Sanctus Johannes, que había fletado en Génova a un armador, Peter Rubeus. De Sonnac contaba con su propio capitán, un compatriota francés llamado Jean de Saint-Clair.

				—Un nombre bastante corriente en Francia, me temo —dijo Bernheim—. Algo así como John Smith en Norteamérica —sonrió—. Un nombre con el que firmar registros de hotel.

				—Pues bien, mientras este Saint-Clair en concreto estaba en Damietta viajó un poco más allá hasta Rosetta, donde los arqueólogos de Napoleón descubrieron la famosa piedra al cabo de unos cuantos centenares de años.

				—Y los británicos la robaron, si me permite añadirlo —gruñó Bernheim.

				—Pídale explicaciones a la reina —dijo Holliday—. En fin, mientras Saint-Clair realizaba su pequeña visita a Rosetta junto con el secretario de De Sonnac, en un monasterio se toparon con unos antiguos documentos coptos. Los documentos describían una cosa que denominaban «Organum Sanctum».

				—Un Instrumento de Dios —tradujo Bernheim—. Por lo general se refiere a una persona. Por ejemplo, Moisés era un instrumento de Dios.

				—Esta vez no —dijo Holliday.

				Abrió el flexible y anticuado maletín que tenía en el regazo y sacó dos tiras de madera de veinticinco centímetros de largo. Una de las tiras era ligeramente más gruesa que la otra y tenía un agujero cuadrado a mitad de su longitud. Estaba claro que la pieza más estrecha estaba pensada para que encajara en el agujero formando una cruz. Las dos tiras tenían muescas a intervalos regulares.

				—Una ballestilla —dijo Bernheim, asintiendo—. Un instrumento de navegación del siglo XVI.

				—Solo que Saint-Clair y el secretario de De Sonnac descubrieron los documentos doscientos años antes de esa fecha —dijo Holliday—. Y algo todavía más raro: los documentos contaban que el artefacto por el que se ha hecho esta maqueta era más antiguo todavía... del tiempo de los faraones, en realidad.

				—Absurdo —dijo Bernheim en tono de burla.

				—El original del artefacto que tiene en la mano lo encontré yo en la mano momificada del visir del faraón Djoser; la momia la habían sepultado al menos dos mil quinientos años antes del nacimiento de Cristo, y cuatro mil años antes de que Jean de Saint-Clair estuviera en Rosetta. Ahora el original está guardado en lugar seguro en el Metropolitan Museum of Art de Nueva York. La copia que tiene usted en la mano la han realizado en el departamento de maquetas.

				—¿No hay posibilidad de que se hayan equivocado en la datación?

				—En el enebro africano el margen de error del análisis espectroscópico es de menos del diez por ciento. No hay duda, Maurice: el instrumento tiene cuatro mil quinientos años.

				—Merde —dijo el francés en voz baja, olvidado ya su flan—. ¿Sabe usted lo que esto representa para el paradigma básico de la moderna historia náutica?

				—Lo destroza —contestó Holliday en tono inexpresivo.

				—Este artefacto era un arma secreta comparable con la bomba atómica —dijo Bernheim—. Una nación marinera que lo tuviese contaba con una ventaja extraordinaria sobre otra que careciera de él.

				—Al menos durante los doscientos años, más o menos, que van entre el descubrimiento de Saint-Clair y el invento de la ballestilla en el siglo XVI —dijo Holliday.

				—Colón se va al traste.

				—Además, casi con toda seguridad eso significa que los cuentos de hadas sobre la ida a América de los templarios son ciertos... O podrían serlo —dijo Holliday.

				—Saint-Clair, Sinclair... —dijo Bernheim, pensativo. Pasó el pulgar por las muescas que había en los lados de las tiras de madera y encajó las dos piezas. Luego levantó el cruciforme instrumento—. ¿Alguna vez ha visto el antiguo escudo de armas de los Saint-Clair? —preguntó—. ¿El primitivo, como se usaba en Francia?

				—Desde luego —respondió Holliday—. Una cruz festoneada.

				—Pas «feston», mon ami. En Francia se llama La Croix Engraal —dijo Bernheim—. Una cruz «engrialada».

				—¿Y eso quiere decir...? —preguntó Holliday.

				—En términos de heráldica, engraal significa «protegido por el Santo Grial»; el Grial se indicaba con eso que en el ridículo libro de Da Vinci se denominaba la «V» del sagrado femenino y no del sangraal, la sangre de Cristo. Pero, ¿y si en el blasón de los Saint-Clair las muescas engraal de la cruz hicieran referencia a otra cosa? ¿A algo mucho más práctico?

				Bernheim pasó la uña del pulgar por las muescas de la madera. De repente Holliday lo comprendió.

				—Las hendiduras de gradación de una ballestilla —dijo, y dejó ver una amplia sonrisa—. Casi siempre la explicación más sencilla es la verdadera. La navaja de Ockham.

				—C’est ça —dijo Bernheim alegremente—. El misterio está resuelto.

				—No hasta que yo no averigüe más cosas acerca de este Jean de Saint-Clair, fuera quien fuese.

				Bernheim, que había vuelto a su flan, dejó la cucharilla y se limpió los labios con una servilleta. Luego se encogió de hombros.

				—Desde el punto de vista histórico los Sinclair de Escocia procedían de una pequeña ciudad llamada Saint-Clair-sur-Epte. En tiempos el río Epte servía de frontera entre Normandía y la Île de France, es decir, entre las posesiones de Inglaterra y el resto del país. También es el río que Monet mandó desviar para crear su famoso estanque de nenúfares.

				Holliday se echó a reír, impresionado por el repertorio de conocimientos que tenía Bernheim sobre un tema tan poco importante.

				—¿Qué diablos tiene que ver nada de esto con la historia marítima?

				—Lo que a usted le interesa, de lo que usted sabe es de artes militares medievales, ¿cierto?

				—Eso quiero pensar.

				—Lo mío son los barcos y el mar. Pero antes de los barcos ha de haber madera, y antes de la madera ha de haber árboles. ¿Ha oído hablar alguna vez del río Beaulieu en Inglaterra?

				—No.

				—Entonces nunca ha oído hablar del pueblo de Buckler’s Hard.

				—No es un nombre que me resulte familiar.

				—Le resulta familiar a cualquiera que esté metido en la historia marítima francesa —dijo Bernheim—. Los buques de guerra ingleses Euryalus, Swiftsure y Agamemnon se construyeron allí: fueron unos barcos claves durante la batalla de Trafalgar, donde los británicos derrotaron a la flota francesa en 1805. La madera con que se construyó toda la flota de Nelson procedía del circundante New Forest.

				—¿Quiere decir que el río Epte tenía la misma función?

				—Desde la época de los vikingos —dijo Bernheim con un gesto afirmativo. Rebañó de los lados del plato lo que quedaba del flan, se relamió y suspiró—. Si el Saint-Clair que busca usted era marino, casi con toda certeza procedía de Saint-Clair-sur-Epte —clavó la mirada con pesadumbre en su plato vacío y suspiró otra vez—. Hay una vieja abadía cerca, la Abbaye de Tiron. Hable con el bibliotecario de allí, el hermano Morvan. Pierre Morvan. Quizá él pueda ayudarlo.

				Dicho esto, le echó un vistazo al flan intacto de Holliday y, en tono esperanzado, preguntó:

				—¿No tiene usted apetito?
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				El estudiante medio cree que el mejor sinónimo de «investigación» es Google. Sin embargo la investigación auténtica y original tiene más que ver con el juego del flíper que con los buscadores de internet; por lo general es una lotería con muchos más fallos que aciertos. Uno va rebotando por toda la máquina al tiempo que reúne puntos por el camino, hasta que al final descubre una dirección y llega al lugar de destino por fin.

				Descubrir el paradero de Pierre Morvan resultó ser una partida de flíper de largo recorrido; Holliday rebotó hacia el noroeste durante ciento cincuenta kilómetros, desde París hasta el monasterio de la Abbaye de Tiron, situada en la ciudad de Saint-Clair-sur-Epte; luego ciento cinco kilómetros hacia el sur, hasta el diminuto pueblo de Le Pin-la-Garenne y su aún más pequeña iglesia del siglo XI, y, finalmente, otros ciento cincuenta kilómetros derecho hacia oeste, hasta la ciudad de Dol-de-Bretagne, cerca de la costa bretona, y la catedral que había allí.

				Fue un tiempo bien empleado. Holliday descubrió que, según se decía, la Abbaye de Tiron era la cuna de la francmasonería, una organización que solía aliarse con los templarios. La pequeña iglesia de Le-Pin-la-Garenne tenía a muchos Saint-Clair enterrados en su cripta y, según se decía, Dol-de-Bretagne era la tierra de origen de los reyes Estuardo escoceses, también estrechamente vinculados con los templarios, en particular tras la disolución oficial de la orden en el año 1312. Asimismo, era la cuna de los antepasados de William Sinclair, primer conde de Caithness, tercer conde de Orkney, barón de Roslin y fundador de la capilla Rosslyn, en Midlothian, supuesto emplazamiento del secreto definitivo del libro El código Da Vinci.

				La catedral de Dol era una construcción gótica de aspecto sombrío, negra tras mil años de hollín y mugre. La primitiva iglesia se construyó en el año 834 y fue ampliándose durante los seiscientos años siguientes. Según la leyenda, en plena construcción de la Catedral San Sansón enfureció a Satanás, quien le tiró a la catedral una roca gigantesca y destrozó la torre norte, que ya no existe.

				Holliday encontró al hermano Morvan puesto a cuatro patas y frotando con carboncillo un papel sobre una inscripción latina que había en el suelo de la nave central para sacar un calco. Morvan llevaba el hábito blanco y el escapulario negro de un monje cisterciense, la orden monástica con que se asociaba más frecuentemente a los templarios.

				Holliday carraspeó.

				—¿Hermano Morvan?

				El canoso monje alzó la vista hacia él y sonrió. Tenía aspecto de abuelo, con sus correspondientes ojos brillantes y unos anticuados lentes sin montura colocados sobre una gran nariz ganchuda.

				—Usted debe de ser el señor Holliday —dijo—. ¿La gente lo llama siempre «Doc», como el famoso pistolero del oeste?

				—Todo el rato —contestó Holliday—. Aunque me lo he ganado honradamente: sí que tengo un doctorado.

				—¿En qué?

				—En Historia Medieval.

				—Eso explica por qué anda buscándome por toda Francia.

				—¿Cómo sabía que lo buscaba?

				—Tal vez lleve hábito de monje, señor Holliday, pero eso no me impide tener teléfono móvil. Su reputación lo precede a usted, por gentileza de la Société Française de Radiotéléphonie —Morvan se levantó y se sacudió la túnica. Parecía tener unos sesenta o sesenta y cinco años—. ¿Cómo perdió el ojo? —preguntó, al tiempo que señalaba con la cabeza el parche que tapaba el ojo derecho de Holliday.

				—Un trozo de grava en una carretera secundaria de Afganistán.

				—Entonces supongo que no siempre se ha llamado usted simplemente «señor Holliday», a secas.

				—¿Por qué lo dice?

				—Desde el siglo XII hasta el XV Afganistán estuvo bajo el dominio de gente como Gengis Khan y el Gran Tamerlán. Eso no despierta mucho interés en un medievalista. Y también tiene usted porte de oficial.

				—No está mal —dijo Holliday, riendo.

				—Mi celda es una BlackBerry —respondió el monje—. Lo he buscado a usted en Google, coronel Holliday. Su especialidad son las armas y armaduras medievales. ¿Qué lo trae a una catedral? Aquí están sepultados unos cuantos caballeros muertos, pero todas las espadas están talladas en piedra.

				—Yo también uso una BlackBerry —dijo Holliday con una sonrisa—. Tal vez debería haberlo buscado a usted en Google primero. En fin, busco a un caballero en concreto: un templario llamado Jean de Saint-Clair.

				—Interesante —dijo el monje—. Venga conmigo.

				Morvan no esperó su respuesta. Volvió a retroceder por la nave central y luego torció hacia una puerta lateral que estaba abierta. Momentos después Holliday se encontró en un pequeño cementerio: una callejuela de antiguos mausoleos de granito, con las viejas piedras gastadas y la mayoría de las inscripciones borradas casi por completo.

				—Aquí hay enterrados gran cantidad de artesanos —dijo el monje—. Por ejemplo, el hombre que realizó la vidriera de Abraham en la catedral, el llamado Maestro de Abraham.

				Se detuvo ante un sencillo mausoleo cuadrado y apoyó su grande y nudosa mano en la vieja piedra gris. Encima de la puerta se veía la borrosa imagen de un extraño animal. ¿Un gato quizá?

				—La imagen es el león de san Marcos, el patrón de los pintores de vidrieras —explicó Morvan—. Es el único medio que tenemos para identificarlo, pero seiscientos años después de su muerte aún vemos su obra como si se hubiera creado ayer. Es historia viva, la imaginación misma de un ser humano individual.

				Holliday asintió.

				—Sé a lo que se refiere —dijo—. Algunas veces voy a lugares que parecen empapados de historia. Casi se aspira como si fuera perfume. Algunos campos de batalla son así. En las paredes de un burdel de Pompeya hay un graffiti que tiene dos mil años.

				—Me parece que la lección que hay que sacar es que el arte perdura. Rara vez se recuerda mucho a los hombres de negocios, una vez pasada su época. Nadie recuerda a los mecenas de Miguel Ángel, pero a él sí lo recuerdan. La sonrisa de Mona Lisa perdura, las pirámides aún siguen en pie... Ese es el motivo por el que entré en la orden tironense.

				—¿Por su vinculación con la francmasonería?

				—No solo con los masones —dijo Morvan—. Eran una comunidad de artesanos: carpinteros de navío o de ribera, sopladores de vidrio, orfebres, picapedreros, artífices de todas clases... Creadores de cosas que duraban. A mí me pareció la mejor expresión de la inmortalidad de Dios, lo que Él le había concedido al hombre para expresar lo infinito:

				«Ver el mundo en un grano de arena

				Y el cielo en una flor silvestre;

				Contener el infinito en la palma de la mano

				Y la eternidad en una hora».

				»William Blake lo escribió hace doscientos años, pero aún se cita hoy día.

				—No estoy seguro de por qué eso hace que mi pregunta sobre Jean de Saint-Clair sea interesante —dijo Holliday.

				—Jean de Saint-Clair, también conocido como John Sinclair, nació en Saint-Clair-sur-Epte y era hijo de un maestro carpintero de navío. Se escapó de casa para hacerse marino, llegó a ser caballero, ingresó en los templarios, llevó hombres y provisiones a las Cruzadas y desapareció durante la disolución de la orden, en 1312. En 1332 volvió a Francia, y en concreto a Saint-Clair-sur-Epte, con una dispensa del papa Gregorio IX, el hombre que, por cierto, hizo conocer la inquisición al mundo. Saint-Clair fue uno de los pocos caballeros templarios que sobrevivieron a la disolución. A casi todos los demás, sencillamente, los asesinaron o los quemaron en la hoguera. Él entró en el monasterio de la Abbaye de Tiron y pasó los siguientes veinte años recluido. Cuando murió apareció un grupo de monjes de la abadía del Mont Saint-Michel, que lo metieron en un barril de aguardiente de manzana de Calvados para conservar su cuerpo y se lo llevaron a la abadía de aquella isla, donde fue enterrado. Su tumba lleva la inscripción «Et in Arcadia Ego», que tiene varias traducciones; la más generalizada es: «Yo viví en la Arcadia». Tanto El código Da Vinci como El enigma sagrado utilizan la frase en relación con el linaje de Cristo, algo que por supuesto es un completo disparate, equiparable al descubrimiento del Hombre de Piltdown. Pero no es esa la razón de que su pregunta sea interesante.

				—Pues explíquemelo, por favor —dijo Holliday.

				—Lo verdaderamente interesante es que sea usted la segunda persona que me pregunta por Jean de Saint-Clair esta semana.

				—¿Ah, sí?

				—Sí —dijo Morvan, asintiendo.

				—¿Quién ha sido el otro?

				—No ha sido el otro en absoluto. Ha sido la otra. Una monja del convento de Santa Inés de Praga. Se llama hermana Margaret Emily.

				—No es un nombre muy checo.

				—Por su acento yo diría que procede del sur de Estados Unidos. Mississippi o Alabama.

				—¿Por qué le interesa Jean de Saint-Clair?

				—Por lo visto está escribiendo una historia de mucha autoridad sobre el convento para su tesis doctoral en la Universidad de Notre Dame. El nombre de Saint-Clair surgió en sus investigaciones.

				—«¿Por lo visto?»

				—Mucha gente miente, según mi experiencia —dijo Morvan, tratando de mantener un tono neutro.

				—¿Cree que mentía?

				—Yo no he dicho eso.

				—Pero debe de haberlo pensado; no lo habría mencionado, si no.

				—Tal vez.

				—Una monja mentirosa... Vaya, eso sí que es interesante.
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				El Mont Saint-Michel es un castillo de la fantasía al estilo Walt Disney, un monasterio y abadía situados en una diminuta isla rocosa que se encuentra a unos ochocientos metros de la costa normanda, próxima a la desembocadura del río Couesnon y no lejos de la ciudad de Arranches. Hubo un tiempo en que las mareas excepcionalmente altas cubrían la estrecha calzada que conecta la isla con la tierra firme, pero con los siglos la calzada se ha levantado más para que la islita resulte accesible siempre.

				La fortaleza y refugio benedictino del siglo XI se comercializa en proporción directa a su elevación. Los niveles más bajos de la isla están repletos de tiendas de objetos de recuerdo que cargan demasiado en los precios, mediocres hoteles familiares y restaurantes caros que sirven comida vulgar. Pero cuando se llega a la abadía y a lo alto del grand degré, la escalera principal, uno se encuentra de nuevo en la tierra de lo puro y lo santo. Hay una sola excepción a esta regla.

				En la parte trasera de la isla, lejos de las multitudes y frente al mar, había una capilla de una sola nave, tan solo cuatro paredes de piedra y un tejado de pizarra. Era la capilla de San Auberto, llamada así por el fundador de Saint-Michel y una de las construcciones más antiguas que existen en la isla.

				Los muros exteriores tienen percebes incrustados, y las piedras se han deteriorado con el azote de las tormentas, continuo desde hace diecisiete siglos. Solo está a unos cuantos metros del primitivo rompeolas de piedra que en su día fuera puerto de entrada de la isla. No hay nada entre la capilla y el mar. Erosionada casi hasta el anonimato, una pequeña estatua granítica del obispo Auberto se alza sobre el sencillo tejado picudo, de espaldas al desierto océano.

				La vieja puerta de madera de la capilla se combaba hacia fuera, permitiendo que un largo montón de arena y tierra se colara por el suelo de piedra. Daba la impresión de que hacía muchísimo tiempo que nadie estaba allí.

				Holliday entró en la capilla; la arena y las pequeñas conchas que el viento había metido por la entrada crujieron bajo sus pies. Llevaba al hombro la Nikon D3 nueva que había comprado para el viaje a Francia. Desde la abadía lo habían guiado hasta allí varios monjes de hábito negro.

				Ella estaba al otro extremo de la nave, contemplando la efigie de piedra de un caballero que formaba la tapa de un sencillo sarcófago de piedra. Incluso con su sencillo traje de chaqueta gris y su pañuelo de cabeza negro era deslumbrante. No es que fuera hermosa en el sentido clásico, pero su aspecto resultaba extraordinario, con un toque de cabello de un rojo vivo asomando por debajo del pañuelo, unas cuantas pecas sobre el caballete de su elegante y bien cincelada nariz, y una boca grande y carnosa. Holliday se le aproximó y ella alzó la vista cuando él se acercó más. Tenía unos ojos grandes de pálidas pestañas y las pupilas de un extraño color entre gris y verde. Parecía rondar los cuarenta años; apenas empezaban a notársele unas tenues patas de gallo.

				Él sonrió, intentando que se sintiera cómoda. Ella le devolvió la mirada con gesto de curiosidad y le dijo:

				—¿Qué desea?

				La pregunta lo irritó un poco. Aquella mujer hablaba como si la capilla fuese su coto privado.

				—Solo estoy mirando —respondió él.

				Se quedó a su lado al pie del sarcófago. La efigie era un poco rara; la figura estaba medio vuelta con la rodilla derecha doblada, como si el caballero fuese a subir un escalón, y tenía el escudo sujeto a un lado. En la túnica exterior se veía bien el dibujo de una cruz templaria, engrialada. La figura estaba cubierta de pies a cabeza con una cota de malla esculpida en detalle. A los pies había una placa de piedra donde ponía: «Et in Arcadia Ego».

				—Por aquí no hay mucho que se preste a una sesión fotográfica —dijo la mujer, al tiempo que miraba la gran cámara.

				Solo para fastidiarla, Holliday se quitó la Nikon del hombro y tomó unas cuantas fotos del caballero. Luego se volvió rápidamente y le hizo una foto a ella. La expresión de la mujer se ensombreció, y con las manos a los costados, convertidas en puños, frunció el ceño.

				—¿Pero qué hace?

				—¿Teme que le robe el alma? —dijo Holliday, dejando ver una amplia sonrisa.

				La mujer frunció el ceño.

				—Por supuesto que no. Me ha tomado una fotografía sin permiso. Eso es una invasión de mi intimidad.

				—¿Entonces esta es su capilla privada?

				—No soy una turista. Hago investigaciones históricas.

				—¿Y quién dice que yo no esté haciendo lo mismo?

				—Yo tengo un máster en Historia de la Religión por Harvard —le espetó ella en tono brusco—. ¿En qué está usted titulado?

				—En Historia Medieval. Tengo un doctorado por la Universidad de Georgetown. El doctorado supera al máster en Humanidades, así que le gano —dijo Holliday, y se echó a reír.

				La mujer se puso como un tomate.

				—¿Es cierto eso?

				—¿Iba a mentirle a una monja? —respondió Holliday, riendo aún—. Si lo hiciera, mi antigua profesora la hermana Claudille bajaría del cielo para darme un reglazo en el cogote con su regla especial de dar porrazos en la cabeza.

				Los ojos verdegrises se abrieron mucho.

				—¿Cómo ha sabido que soy monja?

				—Elemental, mi querida Watson: lleva usted puesto un moderno hábito «urbano» de clarisa, negro y gris. A juzgar por el corte de la falda, yo diría que es de uno de los conventos del este de Europa. De santa Inés de Praga, quizá. Korektní?

				Ella parecía estar absolutamente pasmada.

				—¡Es imposible! —dijo en tono fanfarrón—. ¡No puede usted saber todo eso!

				—Y tampoco sabía que esta era la tumba de Jean de Saint-Clair... —dijo Holliday con tibieza—. Ni que usted se llama hermana Margaret Emily.

				La monja clavó la vista en él. Al cabo de un instante su expresión se endureció; por fin lo entendía.

				—El hermano Morvan —dijo.

				—Bingo.

				—¿Quién es usted exactamente? —preguntó la hermana Margaret Emily con frialdad—. ¿Y qué hacía hablando con el hermano Morvan?

				—Vaya si tiene usted un tono de propietaria cuando habla, señora mía —dijo Holliday—. ¿Es la dueña del hermano Morvan además de la capilla?

				—No soy «señora suya», y además hablé con el hermano Morvan de forma confidencial.

				—¿Su nombre es un secreto de estado?

				Aquella joven estaba terminando por hartarlo. Empezaba a recordarle a «Morritos calientes» Houlihan de la película M.A.S.H., al menos por lo que se refería a su actitud altanera.

				—Me llaman hermana Meg —dijo la mujer en tono remilgado—. ¿Y usted es...?

				—John Holliday, del ejército de los Estados Unidos, retirado del servicio activo. Mis amigos me llaman Doc.

				—No sabía que el ejército contratara a historiadores —dijo la hermana Meg.

				—A unos buenos cuantos, en realidad —respondió Holliday—. Ya sabe el viejo dicho: «los que ignoran la historia están condenados a repetirla».

				—George Santayana —dijo la monja.

				—Pues el ejército se lo toma muy en serio. No hacer caso a la Historia lleva a cosas como invadir Rusia en invierno o meter grandes caballos huecos en ciudades enemigas amuralladas. En mi caso, yo enseñaba historia de la guerra en West Point.

				—Uno de mis antepasados fue a West Point —dijo la monja con un deje de orgullo en la voz—. Fue general.

				—¿Cuál? —preguntó Holliday.

				La hermana Meg descartó la pregunta con un gesto de la mano.

				—No importa —señaló la efigie del caballero—. ¿Por qué está usted interesado en Jean de Saint-Clair?

				—Descubrió un instrumento náutico que les proporcionaba a los templarios una gran ventaja en el mar; además podría haber viajado hasta América del Norte —sonrió—. No estoy muy seguro de por qué una monja se interesa por un hombre como él.

				—El convento de santa Inés lo fundó en 1232 la princesa Inés, una sobrina del rey de Bohemia —le explicó la monja—. Murió en 1282. Antes de morir confió una reliquia al cuidado de su propia sobrina, la beata Juliana. La reliquia se conoce como el Arca Verdadera.

				—¿Un arca como el Arca de Noé o el Arca de la Alianza?

				—Ninguna de las dos cosas —dijo la hermana Meg—. Arca es como se dice en latín «cofre». Con el tiempo la palabra se ha revestido de mucho más significado del que en realidad debería tener; sencillamente, significa «caja». El Arca Verdadera es la reliquia religiosa más importante del mundo a excepción de los huesos del mismo Cristo. Y yo voy a encontrarla.

				—Me imagino que habrá algo dentro de esa arca de usted —insinuó Holliday.

				—Lo hay —dijo la monja—. Tradicionalmente se creía que la caja contenía el Santo Grial, la Corona de Espinas, el Santo Sudario y el Anillo de Cristo.

				—El número fuerte —dijo Holliday.

				—El siglo XIV fue la época de las reliquias —dijo la monja—. La Vera Cruz, el Santo Sudario de Turín, los huesos de diversos santos... Sea lo que sea que hubiera dentro de la caja, se pensaba que era importante.

				—¿Y Juliana se la dio a Saint-Clair?

				—Sí. Juliana había estado casada con un miembro de la familia real francesa. Cuando él murió la prometieron en matrimonio de nuevo, esta vez a un hombre a quien ella no amaba, un primo del rey Felipe que además era obispo. Parte de la dote era el Arca Verdadera. Pero en lugar de casarse con el obispo y perder el arca, huyó con ayuda de Jean de Saint-Clair. Según cuentan, él era el mejor navegante de su época. Luego desaparecieron durante varios años, desde 1307 hasta 1314.

				—Interesante —dijo Holliday—. Saint-Clair era templario. El rey Felipe proscribió la orden en 1307, de modo que Saint-Clair estaba huyendo de los soldados del rey —hizo una breve pausa—. ¿Se trataba de una fuga para casarse? ¿Eran amantes esta Juliana y Saint-Clair?

				—No hay pruebas de ello —dijo la monja con frialdad.

				—¿Qué ocurrió cuando regresaron?

				—Jean de Saint-Clair volvió a aparecer en diciembre de 1314 en el monasterio de la Abbaye de Tiron, en el pueblo de Saint-Clair-sur-Epte. La beata Juliana entró en el convento de santa Inés de Praga el día de Navidad del mismo año.

				—Muy oportuno —dijo Holliday—. Los dos mayores enemigos de los templarios, el papa Clemente y el rey Felipe, murieron en 1314; el papa en abril y el rey en noviembre. ¿Qué ocurrió con el arca?

				—No consta en ningún sitio que ni Jean de Saint-Clair ni la beata Juliana volvieran a mencionarla nunca. Jean de Saint-Clair acabó sus días siendo monje, y la beata Juliana llegó a ser superiora del convento.

				—¿No volvieron a verse?

				—Según el archivo del convento, no.

				—¿Y el arca?

				—Nadie lo sabe.

				—Entonces es un misterio.

				—Eso parece —dijo la hermana Meg en tono remilgado.

				—Interesante —dijo Holliday mirando el sarcófago.

				—¿Qué?

				—Pues que esté enterrado como un caballero, no como un monje. El escrito de la placa que tiene a los pies tampoco encaja con el monasterio de Tiron. Habría sido más apropiado tener un símbolo masónico... un compás y una escuadra, quizá, no una inscripción en latín. «Et in Arcadia Ego».

				—«En la Arcadia estoy» —dijo la monja, traduciendo de modo literal.

				—Suena muy al estilo del maestro Yoda —dijo Holliday—. ¿Pero qué significa exactamente?

				—La Arcadia era el ideal romántico durante el Renacimiento —respondió la monja.

				—Pero no en 1314 —contestó Holliday.

				—En origen era una provincia griega —dijo la hermana Meg—. Aún lo es.

				—Resulta extraño que Saint-Clair hiciera alusión a ella en su tumba.

				—¿Entonces qué? —dijo la hermana Meg.

				—También era el primitivo nombre de las provincias marítimas del Canadá, la zona costera del Atlántico —dijo Holliday—. A los primeros colonos franceses de allí... que en realidad procedían más o menos de la zona donde nos encontramos, se los denominaba «acadios». Cuando los ingleses los expulsaron en 1775, muchos se fueron a Luisiana. Ese es el origen del nombre «cajun»: «acadian» con caída de la «a» inicial.

				—Está haciendo que la historia encaje en su teoría —dijo la hermana Meg, con una expresión en la cara que no llegaba a ser una mueca desdeñosa.

				—El que se pica... —dijo Holliday encogiéndose de hombros.

				—No estoy segura de que me pique.

				—Y yo no estoy seguro de que no se pique —le espetó Holliday en tono brusco—. ¿Tiene una idea mejor?

				—Tal vez la frase no se refiera a nada en absoluto —dijo la hermana Meg—. Desde luego yo no pienso ir a Canadá por un ridículo capricho y una historia sobre los «cajuns».

				—¿Y a Praga? —respondió Holliday.

				—¿Cómo dice? —dijo la hermana Meg.

				—Ha dicho usted que su convento tiene archivo —respondió Holliday.

				—Y muy completo en realidad. Aunque el antiguo convento ahora forma parte de la Galería Nacional.

				—¿Puede conseguir que nos dejen entrar en el archivo?

				—¿«Nos» dejen?

				—¿Por qué no? Los dos queremos saber lo que ocurrió. Yo quiero saber adónde fue Saint-Clair y está claro que usted quiere saber qué le pasó al arca, ¿verdad?

				—No estoy segura de que sea apropiado —dijo la hermana Meg.

				Se puso colorada otra vez, y Holliday no pudo evitar sonreír. Las mujeres inocentes no se ruborizaban con tanta facilidad. O bien la hermana Margaret Emily tenía una imaginación muy fértil para ser monja o tenía un oscuro pasado. Ella vio la sonrisa y el sonrojo se acentuó más todavía. Entonces volvió a fruncir el ceño, enfadada.

				—¿Por qué sonríe usted?

				—Está ruborizándose —dijo Holliday.

				—¡Pero bueno! ¡Desde luego que no!

				—Quién lo diría, hermana.

				—Es usted un grosero —contestó la monja.

				—Pero usted se ruboriza.

				—¡Váyase!

				—Francia sigue siendo un país relativamente libre —dijo Holliday—. Libertad, igualdad, fraternidad... o, en este caso, sororidad. Váyase usted primero. Yo la seguiré todo el camino de vuelta a Praga. Ahora la República Checa es un país libre también.

				—¡Es usted insoportable!

				—Tal vez, pero eso no cambia la situación —Holliday alzó una mano en gesto apaciguador—. Escuche, hermana: vamos a decretar una tregua. Los dos buscamos lo mismo. Los dos somos historiadores. Yo sé por qué se considera a Saint-Clair el mayor navegante de su época y usted está decidida a encontrar el Arca Verdadera. ¿Por qué no compartir nuestros conocimientos, unir fuerzas?

				—No estoy segura de querer unir fuerzas con un hombre como usted. Ni siquiera me cae bien.

				—Me siento dolido... —dijo Holliday, y dejó ver una amplia sonrisa—. Pero no tenemos que caernos bien para alcanzar un mismo objetivo. Tampoco nos gustaban mucho los rusos durante la Segunda Guerra Mundial, y eran nuestros aliados.

				—Apenas lo conozco a usted.

				—El viaje hasta Praga es largo —respondió Holliday—. ¿En su coche de alquiler o en el mío?
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				Casi todas las películas, los libros y los programas de televisión dicen que el cuartel general de la Agencia Central de Inteligencia está situado en Langley, Virginia. Sin embargo, y muy apropiadamente, no existe tal lugar. Langley no es más que el nombre de la antigua propiedad de terreno boscoso que el Gobierno federal adquirió para las nuevas oficinas de la CIA allá por la década de 1950. El verdadero emplazamiento se encuentra en la zona suburbana de McLean, Virginia.

				El primitivo recinto de la CIA tiene ya medio siglo, y se le nota. Incluso el añadido «nuevo» va para el cuarto decenio de uso. A los enormes ordenadores que en su día eran de lo más moderno y necesitaban sus propias líneas de suministro eléctrico ahora los sustituye un ordenador personal de imitación y sin marca, comprado en Wal-Mart. El achaque físico más corriente en la CIA es la intoxicación alimentaria, y su cafetería se ha citado más veces por infracciones alimenticias e higiénicas que ningún otro lugar donde se sirvan comidas en el ámbito gubernamental de la zona de Washington. Los que trabajan allí, sencillamente, no aprenden a lavarse las manos después de utilizar las instalaciones del váter.

				El director de operaciones estaba en su despacho de la sexta planta, arrepintiéndose de haber elegido la fuente de hamburguesa con guarnición en el almuerzo. Joseph Patchin era un profesional de la CIA y había pasado casi treinta años en los servicios clandestinos, destinado a plazas que iban desde Berlín a Kuwait. Hablaba con soltura media docena de idiomas y se defendía en otra media docena. Estaba casado y tenía tres hijos adultos a los que apenas había visto mientras crecían. Su mujer lo aguantaba por la seguridad de su cuantioso sueldo, por su pensión y por la casa libre de hipoteca y de fuerte valor líquido que poseían en Chevy Chase. Él sabía que cuando un ataque cardíaco lo matara por fin, ella se mudaría a Florida. Hacía veinte años que su mujer tenía un desfile de amantes, y lo cierto es que a él le daba igual desde hacía quince.

				Alguien llamó a la puerta de su despacho con un seco doble toque, parecido al sonido de un asesino profesional descerrajándole dos tiros a su víctima en la nuca. A veces le preocupaba pensar en semejantes términos, aunque no demasiado a menudo. Eran gajes del oficio. En un cajón del escritorio guardaba una botella de caro Johnny Walker etiqueta azul, y un viejo revólver Ruger Single Six calibre veintidós en otro cajón del escritorio, expresamente para matarse si alguna vez fuera preciso. Lo tenía cargado con largas balas de fusil de punta hueca que le convertirían los sesos en frappuccino pero que no tenían velocidad suficiente para salir del cráneo y así no lo pondrían todo perdido. Ese era el tipo de persona que era él: siempre pensando en el de enfrente.

				—Pase —le dijo al toque de llamada a la puerta.

				Su S.O. entró en la habitación. El subdirector de operaciones Mike Harris tenía el rostro sórdido, de mirada estrábica, de un Charles Bronson, y el cuerpo larguirucho y el arrastrar de pies de un boxeador profesional. Su aspecto se correspondía con la idea general de un «malo», y él cultivaba su imagen vistiendo arrugados trajes y gabardinas tipo Peter Falk. Tenía una voz de barítono sorprendentemente suave que lo hacía parecerse a Al Martino, el personaje que en El Padrino interpretaba Johnny Fontane.

				—¿Me ha llamado? —dijo Harris al tiempo que se sentaba en el cómodo sillón que había en el lado de las visitas de la mesa de su jefe.

				—Sí —dijo Patchin—. ¿Qué sabe de Rex Deus?

				—Son esos que se creen descendientes directos de Cristo. La mayoría se dice que descienden de los antiguos reyes de Europa o algo así. Se supone que forman alianza con esos excomulgados antisemitas que creen que todas las fotografías de Auschwitz y Buchenwald estaban trucadas. Cosas de chiflados, en una palabra.

				—¿Y a escala nacional? —preguntó Patchin.

				—¿Aquí en Estados Unidos?

				—Eso es lo que suele querer decir «a escala nacional».

				El segundo de a bordo de Patchin se encogió de hombros.

				—No tengo ni idea. ¿Por qué?

				—Estoy oyendo rumores.

				—¿Qué clase de rumores?

				—Rumores de la Casa Blanca.

				—¿Sobre grupos marginales católicos?

				—Sobre gente con muchísimo dinero y poder. A fin de cuentas la filiación religiosa no importa.

				—¿Y qué tiene eso que ver con la Agencia? —preguntó Harris.

				—Más rumores —dijo Patchin vagamente.

				—¿Acerca de qué?

				—Un pajarito me ha dicho que hay un «topo» de Rex Deus en operaciones.

				—Dios mío, otra caza de «topos» no —gimió Harris—. La última lo dejó todo bien enredado durante años.

				—La última nos condujo hasta Aldrich Ames —respondió Patchin secamente.

				—Solo que la Guerra Fría ya ha terminado.

				—Esto no se refiere a la guerra, ni caliente ni fría. Esto se refiere a hacerse con el poder.

				—No lo entiendo.

				—Por ahora no tiene que entenderlo. Limítese a encontrar al «topo».

				—¿Cómo quiere que lo haga?

				—Según mi fuente, nuestro «topo» se interesa por un par de historiadores que andan fisgoneando donde no deben.

				—¿Fisgoneando en busca de qué?

				—No estamos seguros. Averígüelo. ¿Tenemos algún activo en Praga?

				—Claro —dijo Harris—. ¿Por qué?

				—Porque allí es donde van a fisgonear después.

				—¿Así que estos historiadores son el cebo?

				—Algo parecido.

				—¿Quiénes son?

				—Uno es un excoronel de los Rangers que antes daba clases en West Point. La otra es una monja.

				—¿Algo más que yo deba saber?

				—No somos los únicos interesados en estos dos.

				—¿Quién más, el FBI?

				—El Vaticano —contestó Patchin.

				—Vaya por Dios —dijo Harris.

				El cardenal Antonio Niccolo Spada, secretario de Estado del Vaticano y, como el mismísimo Santo Padre en su día, prefecto de la Congregación para la Doctrina de la Fe, más conocida como la Santa Inquisición, estaba sentado en la terraza-comedor privada del Hotel Splendide Royal de Roma, desde donde se veían las parpadeantes luces de la ciudad. Spada vestía la sotana «corriente» de botonadura roja de cardenal católico, con su correspondiente fajín color escarlata, que lo distinguía como Príncipe de la Iglesia. Debía de andar por los setenta y tantos años, y era enjuto, moreno y duro, algo que delataba su herencia campesina siciliana. El aspecto engañaba; Spada tenía una mente rápida y aguda, y un carácter a juego. Los sacerdotes que lo contrariaban o le causaban cualquier problema a menudo se encontraban después intentando convertir perdidas tribus indias allá en el alto Amazonas.

				Frente a él, sentado a la mesa, estaba un sacerdote de cabello oscuro con una cerrada sombra de barba salpicada de canas. Todos lo conocían como padre Thomas Brennan, aunque Spada dudaba de que ese fuera su nombre de verdad. Brennan era el jefe de Sodalitium Pianum, la organización que pasaba por ser el Servicio Secreto vaticano. La había puesto en marcha el ultraconservador papa Pío X antes de la Primera Guerra Mundial, y aunque oficialmente disuelta a principio de la década de 1920, seguía ocupándose tranquilamente de sus asuntos en su doble papel de organismo regulador de la piedad del propio Vaticano y de agencia independiente de espionaje. Hacía años que Brennan era parte del paisaje de la Santa Sede, y su ascenso en el escalafón había precedido en un decenio o más el de Spada. El pálido y cadavérico irlandés estaba más que contento haciendo el papel de sencillo sacerdote mientras otros vestían los llamativos ropajes oficiales. El poder de Brennan radicaba en su inmenso conocimiento de los secretos más sombríos del Vaticano, no en su puesto dentro de la Iglesia.

				El cardenal cortó su caro bistecca all’erbe con la precisión de un cirujano, y la sangre del solomillo vuelta y vuelta impregnó poco a poco sus patate alla griglia. Luego fue metiéndose pulcros y pequeños trozos de carne en la boca, con la mirada clavada al otro lado del almidonado mantel del comedor privado de cinco estrellas mientras masticaba; sus pálidos ojos observaban a Brennan que, como el campesino irlandés que era, se abría paso con dificultad por una gran ración de bisna, hecha con polenta, judías, col agria y cebolla. El aliento le apestaría al final de la comida, pero esa clase de sutilezas nunca preocupaban a Brennan.

				—Deduzco que ya ha tenido usted tratos con ese Holliday —dijo el cardenal Spada; tomó un sorbo de Barolo de la gran copa que estaba junto a su plato.

				—Sí que los he tenido, eminencia, y un auténtico cabrón que es.

				—El asunto tuvo que ver con aquel problema que teníamos con los depósitos de oro en lingotes, ¿no es así?

				—Sí. Anteriormente apareció en escena por las circunstancias relativas a los templarios. Por lo visto su tío formaba parte del círculo privado de ellos desde antes de la Segunda Guerra Mundial.

				—Un miembro de toda la vida, según recuerdo.

				—Sí.

				—¿Representa un problema?

				—Está lleno de recursos, y además lo respalda el poder de la orden.

				—La orden no existe en realidad. Hace más de setecientos años que no existe —argumentó el cardenal con un suspiro exasperado—. La Orden del Templo de Jerusalén es una fantasía que mantienen viva unos cuantos viejos y unos cuantos que se dedican a sostener en internet la existencia de una conspiración.

				Brennan se encogió de hombros.

				—Las órdenes van y vienen, pero el activo se queda. El dinero no desaparece, solo cambia de manos. Holliday tiene acceso a muchísimo poder si desea emplearlo.

				—¿Y está empleándolo? —preguntó Spada.

				—Se nos ha informado de que anda metido en las maquinaciones políticas de Rex Deus.

				Spada se echó a reír. Se limpió los labios dándose unos golpecitos con la almidonada servilleta al tiempo que en su boca aparecía algo que podría pasar por una sonrisa.

				—Sí que es extraño cómo se extienden las cosas —dijo el cardenal—. Un hombre escribe una novela ridícula basada en la premisa de que un artista italiano homosexual del siglo XVI tal vez sintiera algo de interés en el concepto del divino femenino y percibiera el tiempo codificando vagas referencias al asunto en un oscuro fresco de una aún más oscura iglesia de Milán. El dibujo del Hombre de Vitruvio que hizo Da Vinci no es más que eso: un hombre, no una mujer. La idea es grotesca, pero el libro ha vendido decenas de millones de ejemplares.

				El cardenal meneó la cabeza.

				—Rex Deus y la idea de que haya un árbol genealógico de Jesucristo es algo tan ridículo como la trama de El código Da Vinci, pero aun así la gente se lo cree, exactamente igual que Shirley McLaine y sus seguidores creen que todos son descendientes de Cleopatra. ¿Nunca se ha preguntado usted por qué ninguno de ellos descubre que en una vida anterior fue uno de los esclavos que construyeron las pirámides? No: siempre se trata de Cleopatra, o Napoleón, o Jesús, nunca el fontanero que vive un poco más abajo. Rex Deus es como los templarios: ilusiones.

				Brennan se metió en la boca otra enorme cucharada de comida y la regó con un trago de vino. Luego rebuscó en el bolsillo de la chaqueta y sacó un chafado paquete de cigarrillos Macedonia, cogió uno y lo encendió con una cerilla de cocina que se había sacado del otro bolsillo. Dejó caer la cerilla justo en lo que quedaba de su polenta.

				—Tendrá usted razón, pero la realidad es que este Holliday es capaz de causarnos muchísimos problemas.

				—¿Y qué quiere que yo haga? ¿Autorizar su asesinato? —el cardenal soltó una seca carcajada—. ¿Azuzarle el ejército secreto de monjes albinos del Vaticano? —el hombre del rojo solideo de seda negó con la cabeza—. El asesinato perjudica la imagen de la Iglesia, en particular cuando un papa alemán ocupa el trono de san Pedro.

				—No es el trono de san Pedro lo que me preocupa —gruñó Brennan.

				—¿Y eso qué quiere decir? —preguntó Spada, malhumorado.

				—Rex Deus va a tener una asamblea de sus miembros este mismo verano. Anda metida Kate Sinclair.

				De repente el cardenal pareció quedarse preocupado.

				—¿La madre del senador?

				—La madre del candidato a la presidencia —lo corrigió Brennan—. Circula un rumor sobre el Arca Verdadera. Sinclair está buscándola.

				—El Arca Verdadera es un mito.

				—Tal vez no.

				—¿Y Holliday?

				—Él es una de las personas que la buscan.

				—¿Contratado por Sinclair?

				—No tengo ni idea, pero debemos averiguarlo. Si alguna vez los contactos de Holliday con los nuevos templarios unieran sus fuerzas con Rex Deus, eso nos causaría graves problemas. Problemas financieros. Desde que la economía global ha cambiado a peor, el Banco del Vaticano está sufriendo mucha presión. No puede permitirse soportar más.

				Brennan dio una intensa chupada al cigarrillo. Por debajo de la terraza se oían los sonidos del denso tráfico nocturno.

				—¿Qué propone usted? —preguntó el cardenal Spada.

				—Por ahora tan solo un seguimiento de observador. Averiguar por qué Kate Sinclair busca una reliquia que probablemente no exista y averiguar qué relación tiene Holliday con esto. Por lo visto va camino de Praga en compañía de una de las nuestras, una hermana clarisa del convento de santa Inés de Bohemia.

				—¿Qué sabemos de ella?

				—Nada.

				—Averígüelo —sugirió el cardenal Spada.

			

		

	
		
			
				5

				Cruzaron la frontera checa en Rozvadov. Antes de que la Unión Soviética se desmoronase, Rozvadov era un lúgubre lugar del bosque con una tierra de nadie hecha de tocones de árbol, alambre de espino, minas terrestres y torres de vigilancia llenas de hombres armados. Ahora era un moderno punto de referencia para la navegación por GPS; allí colas de camioneros con gesto aburrido esperaban a que les pasaran por la aduana las cargas de cerveza y piezas de recambio de marca Mercedes puestas en depósito aduanero.

				Mientras les hacían señas para que pasaran la frontera después de haber enseñado los pasaportes, Holliday miró a la izquierda. La tierra de nadie seguía allí, un profundo tajo que ya había sanado, como la trayectoria de un torbellino por entre los oscuros árboles, pero los tocones habían desaparecido y también habían desaparecido el alambre de espino y las torres de vigilancia. Era como los viejos campos de batalla de la Guerra Civil, allá en Estados Unidos: ondulado césped verde. Parques para meriendas campestres en los que se había vertido la sangre de millares, y a veces de decenas de millares, de hombres... ¿y para qué? ¿Para la emancipación de los esclavos? ¿Para acabar con los cárteles del algodón sureños? ¿Por una diferencia de puntos de vista? Fuera lo que fuese, lo cierto era que al cabo de ciento cincuenta años ya no parecía importar, y los centenares de miles de soldados seguían estando igual de muertos.
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